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El artículo examina la narrativa lírica y popular en las coplas de corridos sobre 

bandidos, cristeros y otros personajes de época. Analizamos las formas en 

que los corridos retratan determinados sucesos y personajes significativos  

en Colima, México, durante la primera mitad del siglo xx. Con base en el es-

tudio de la estructura y los elementos narrativos de ciertos corridos, encon-

tramos significados sociales enmarcados en hechos y etapas históricas de 

la región.
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Among Bandits and Cristeros. Popular and Lyrical Narrative in the 
History of Colima

We review the lyrical and popular narrative in corridos, ballads, with regard to 

bandits, cristeros and other personalities of the period. We analyze the way 

corridos picture certain events and meaningful personalities from Colima, 

Mexico, during the first half of the 20th century. Based on the study of the 

structure and narrative elements of certain corridos, we come upon social 

representations of framed facts and historic periods of the region.
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La historia no sólo suele ser escrita por los vencedores, 

también por los trovadores, y en mejores condiciones: 

hasta con música.

Antonio Estrada Muñoz, narrativa típica.

Introducción

El corrido del estado de Colima ha pasado casi desapercibido para historiado-
res, etnomusicólogos y otros investigadores de la lírica popular del occiden-

te del país.1 El género popular del corrido representa un gran potencial para la 
revisión del pasado colimense por la forma dramática y amena que asume. En este 
artículo analizamos cómo en este estado, durante la primera mitad del siglo xx, los 
corridos retratan sucesos con significados diversos e incluso opuestos. Con base en 
varias categorías de Guillermo Hernández (2002; 2005), estudiamos el discurso 
expresado en las letras de los corridos compuestos en tres periodos clave de la his-
toria colimense: 1914-1917, 1926-1929 y la década de 1930. El primero correspon-
de al auge del bandolerismo social, el segundo a la guerra cristera y el último a la 
cuestión agraria.

1	 No obstante, en el ámbito educativo ha habido iniciativas para recopilar y difundir éste y otros 
géneros musicales afines, como la de Juan Oseguera Velázquez (1987) y el Taller Literario de 
Jubilados y Pensionados, Sección 6 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (snte) 
(Borrón y Cuenta Nueva, 2005). Ambas son fuentes valiosas que han facilitado nuestro esfuerzo.
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Algunos elementos teóricos y metodológicos

Además de en Hernández (2002; 2005), nos apo-
yamos en la valiosa obra de Razo (1983), referen-
te al corrido guanajuatense; en los aportes de otros 
especialistas en narrativa lírica —Reuter, Flores, 
Frenk, Sánchez y otros—, y en textos de historia  
y literatura. Partimos del contexto histórico-social y 
narrativo del corrido, como propuso el antropólogo 
Hernández. Constatamos que este género “es an-
te todo un poema musical que retrata artísticamente 
la memoria o episodio biográfico de algún personaje 
local —en zonas primordialmente rurales— invo-
lucrado en un hecho real, o supuestamente real, de 
carácter heroico y con un desenlace generalmente trá-
gico” (Hernández, 2005: 235). Razo completa que 
el corrido es “un género literario-musical menor de 
carácter épico-narrativo que […] trata temas históri-
cos de alcances sólo regionales [y resalta su función de] 
testimonio evocador del acontecer local” (1983: 17).2

Para Reuter, gran estudioso de la música popu-
lar mexicana en las décadas de 1970 y 1980, el con-
tenido de los corridos es siempre dramático y sus 
temas rebasan por mucho la del romancero tradicio-
nal (Reuter, 1983). Resulta interesante confirmar 
que para él —que coincide con Hernández— los 
elementos que aparecen con frecuencia en el corrido 
son la solicitud de permiso del cantante al público, el 
señalamiento de datos precisos que dan visos de rea-
lismo a la narración, una descripción de los protago-
nistas y sus acompañantes, invocaciones de figuras 
religiosas y la despedida (Reuter, 1983: 124-125). 
Entre otros atributos comunes del corrido, Hernán-
dez (2002: 11-12) señala que su estructura narrativa 
abarca siete episodios fundamentales: presagio, via-
je, desafío, confrontación, derrota o victoria, juicio 
y despedida. Según el mismo autor, el corrido se 
construye con los siguientes elementos temáticos: 
personajes, cualidades y valores —positivos o nega-
tivos—, tiempo y espacio, y lenguaje. Por nuestra 
parte, consideramos que tanto la estructura como 

los elementos temáticos son parte fundamental de 
la construcción de un discurso narrativo popular, 
anclado en la historia local y regional de la sociedad.

Aunque el corrido se constituyó desde el siglo 
xix como un género musical mexicano bien defi-
nido, su auge comienza en la Revolución mexicana 
(Sánchez, 2010). Confirmamos esta trayectoria en 
el caso del corrido colimense. De tres fuentes,3 hici-
mos una selección de seis corridos que presentan es-
tructura y elementos propios del género, en los que 
los sucesos narrados corresponden al estado de Co-
lima. El tema principal son los sucesos y personajes 
situados en contextos históricos y en luchas socia- 
les relevantes para esa entidad.

Periodos históricos y narrativas populares  
de los corridos

En el cuadro 1 presentamos un marco histórico pa-
ra vincular los corridos que examinamos, y otros 
afines, con sucesos importantes del contexto estatal  
y nacional.

Los corridos de bandidos y la historia  
colimense y nacional: primeros episodios  
de la violencia revolucionaria en Colima

El bandolerismo fue “uno de los aspectos más in-
teresantes del periodo revolucionario en Colima” 
(Gutiérrez, 1992: 16) y en áreas vecinas de Jalisco 

2	 Un elemento interesante es la construcción de un cuadro 
sintético que sirve de modelo al nuestro y que traza una 
“necesaria secuencia cronológica de los corridos y enmarca 
sus personajes y sucesos en perspectivas más amplias del 
acontecer histórico regional y nacional” (Razo, 1983: 9 y ss).

3	 Taller Literario de Jubilados y Pensionados, Sección 6 del 
snte, Colima; recopilación de Juan Oseguera Velázquez y 
recopilación de Vicente T. Mendoza.
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Cuadro 1

Marco histórico nacional Marco histórico estatal Corridos históricos locales
Lucha de facciones revolucionarias
(noviembre de 1914-1920)
•	 Convención Revolucionaria  

en Aguascalientes
•	 Aislamiento de Carranza  

en Veracruz y promulgación  
de la Ley Agraria (1915)

•	 División de convencionistas  
y entre villismo y zapatismo

•	 Batalla de Celaya: victoria  
de Obregón sobre Villa

•	 Convención constituyente  
en Querétaro

•	 Aniquilamiento de ejércitos villista 
y zapatista

•	 Asesinato de Zapata
•	 Huida y fin de Carranza

Torbellino revolucionario de origen 
norteño y bandolerismo (1914-1917)
•	 Comienzo del gobierno del  

sonorense coronel Juan José Ríos  
(1 de enero de 1915)

•	 Desde 1916, Ríos ordena la  
dotación de ejidos sobre antiguas 
haciendas y tierras comunales

•	 Pedro Zamora, bandido “villista” 
se extiende a Colima, aliado con 
cabecillas locales

•	 Entre 1914 y 1917 operan diversos 
grupos de gavilleros: el Indio Alonso, 
Pedro Zamora, el Chivo Encantado, 
José Bueno y Juan Michel

•	 Muerte de Luis B. Gutiérrez alias  
el Chivo Encantado (26 de agosto  
de 1916)

•	 Traición y muerte del Indio Alonso (31 
de agosto de 1917)

•	 Corrido de Vicente el Indio 
Alonso

•	 Corrido de Pedro Zamora
•	 Corrido de la perra valiente
•	 Corrido de Orlachía
•	 Corrido del Chivo Encantado

Caudillismo, cristiada y maximato 
(1920-1934)
•	 Gobiernos de De la Huerta  

y Obregón
•	 División del grupo sonorense  

y rebelión delahuertista
•	 Gobierno de Calles
•	 Amnistía y asesinato  

de Francisco Villa
•	 Guerra Cristera, occidente, Bajío  

y centro del país)
•	 Reelección y asesinato de Álvaro 

Obregón
•	 Maximato, dominación caudillista 

de Calles

Pugnas político-sociales y guerra cristera 
(1917-1929)
•	 Entre 1920 y 1926, “los bandidos del 

Cerro Grande” operan ampliamente
•	 Secuestro y muerte de Pedro Zamora 

en la ciudad de México (28 de febrero 
de 1921)

•	 Manifestación católica multitudinaria 
reprimida por el gobierno (5 de abril 
de 1926)

•	 Guerra cristera en Colima, occidente  
y Bajío (1927-1929)

•	 Ofensivas del ejército federal contra 
los cristeros del volcán (febrero y abril 
de 1927, agosto y noviembre de 1928, 
mayo y junio de 1929)

•	 Toma de Manzanillo por los cristeros 
y recuperación por el ejército federal 
(24 de mayo de 1928)

•	 Corrido del Cerro  
de las Higuerillas

•	 Corrido de Gorgonio Ávalos
•	 Corrido de Andrés Salazar
•	 Entrada de los cristeros  

a Manzanillo

Cardenismo y auge de organizaciones 
y luchas obreras y campesinas
•	 Periodo presidencial del general 

Lázaro Cárdenas (1934-1940)
•	 Radicalización de luchas 

campesinas e intensificación  
del reparto agrario

•	 Surgimiento y extensión de 
organizaciones campesinas,  
Ligas de Comunidades Agrarias

La cuestión agraria se acelera (1931-1939)
•	 Carestía, escasez, caída de la 

producción, abandono de tierras, 
saqueos y desastres naturales

•	 Surgimiento de organizaciones 
obreras y campesinas

•	 Agrarismo radical de María Brust, 
viuda de Ricardo Flores Magón (1931 
y 1937)

•	 Desborde de demandas de tierras:  
se reanuda y agiliza el reparto agrario 
(1934-1940)

•	 Ixtlahuacán y Tepames (1930)
•	 Corrido de Cerro de Ortega 

(1932)
•	 Rosita Alvírez (1935)
•	 Don Simón Velasco (1940)

Fuente: Elaboración propia.
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y Michoacán. El que padecieron estas zonas entre 
1914 y 1926 ha sido calificado por Gutiérrez como 
un tipo de “bandolerismo social”. La autora señala 
que no produjo planes o proclamas propias que jus-
tificaran sus acciones y convocaran el respaldo de la 
ciudadanía. Su carácter social proviene de que fue 
“un síntoma de la protesta campesina” y que mer-
mó “de manera considerable el orden y la econo-
mía” de amplios territorios (Gutiérrez, 1992: 8).4

El caso del Indio es muy interesante por su 
origen violento, su estilo aguerrido y audaz, sus 
alianzas con poderosos y su fama de bromista y 
hechicero. Vicente, alias el Indio Alonso, proce-
día de la región del Cerro Grande de Colima. Su 
historia comienza en junio de 1909, cuando es 
acusado de un asalto a la empresa estadunidense 
Colima Lumber Company y sentenciado a muerte. 
En ésta y otras ocasiones logra escapar de la prisión, 
lo que lo convierte en el personaje “fuera de la ley” 
más buscado por el gobierno estatal. Entre 1914 y 
1917, Alonso contó con la protección de los indí-
genas del Cerro Grande y con el apoyo encubierto 
de hacendados conservadores, que saboteaban así 
la acción de gobierno del grupo constitucionalista 
—sonorense— que gobernó la entidad durante ese 
periodo (Gutiérrez y Ochoa, 1995: 188). El Indio 
Alonso encabezó una fuerza armada de más de 70 
hombres y representó una “seria amenaza para la 
tranquilidad pública” (Gutiérrez y Ochoa, 1995). 
Según el informe del comisario al gobernador de 
Zacualpan, lugar natal de los padres del bandolero, 
“sus hazañas e incursiones a los poblados corrían 
a los cuatro vientos, convirtiéndose en amo y se-
ñor de Juluapan y sus alrededores: lo mismo roba-
ba, mataba y saqueaba comercios, que organizaba 
bailes y fiestas en las comunidades” (Gutiérrez y 
Ochoa, 1995: 197). Además, se le atribuían dones 
de hechicero o magiquero, como narra Ramona, su 
forzada amante, víctima y victimaria de su entrevis-
tador.5 El Indio también gustaba de gastar bromas a 
las multitudes, como las que se reunían en las fiestas  

charro-taurinas de Villa de Álvarez (Urzúa, 1986: 
34). Ante la poca efectividad de la persecución mi-
litar contra Alonso, el gobernador Ríos ofreció una 
recompensa, como lo había hecho antes, con éxito, 
el empresario de Colima Lumber, a quien entrega-
ra el cadáver del bandolero más buscado de la enti-
dad. Esta táctica gubernamental fue efectiva, pues 
gente cercana al bandido lo traicionó, le dio muerte 
y llevó su cabeza a la capital del estado, como re-
latan el corrido anónimo, el ensayo de Ursúa y la 
novela histórica de Montaño (1995).

En el caso del Indio Alonso, el análisis del co-
rrido sobre su final trágico nos permite acercarnos a 
la ambigüedad con la que se percibían estos persona-
jes en las sociedades del occidente mexicano durante 
la etapa posrevolucionaria. ¿El corrido La muerte del 
Indio Alonso es acaso una forma de elegía6 del más 
famoso bandolero colimense de principios del siglo 
xx? En él se transita del espacio privado e íntimo 
al espacio público e histórico. Incluye un registro 
detallado de las circunstancias en las que murió el 
bandolero y señala que sus restos fueron presentados 

4	 Por ello, algunos grupos de bandidos se ostentaban como 
villistas y sus dirigentes tenían cargos militares. Aunque 
sostuvieron algunos vínculos de apoyos mutuos y encuen-
tros esporádicos, no actuaron en una estrategia militar con 
la División del Norte. Según Morett, Pedro Zamora convivía 
de manera temporal con Francisco Villa al acogerse al in-
dulto y retirarse a la Hacienda de Canutillo, Durango 
(Morett, 1990). Por su parte, el Indio Alonso —según narra-
ción de Ramona, rehén del Indio (Urzúa, 1986: 31)— mante-
nía contacto con los bandoleros del sur de Jalisco, Pedro 
Zamora y los hermanos Estrada.

5	 “Y en el camino de la hacienda, nos topamos con el gobier-
no… entonces hizo a su gente así para un lado del camino, 
hacia una organera y les dijo que nadie se moviera… y de 
repente ¿sabe lo que vi? Sólo una manada de chivos a mi 
alrededor… Pasó el Gobierno y como si nada, no nos vió” 
(Urzúa, 1986: 43).

6	 Composición poética de carácter lírico en la que se lamen-
ta un hecho desgraciado, en especial la muerte de una per-
sona. Por ello, la elegía sirve de expresión de sentimientos 
de tristeza.
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ante la sociedad colimense para el escarnio de to-
dos los que tomaran las mismas “andanzas”. Cabe 
señalar que su estilo es mixto —subjetivo-obje-
tivo—, porque recoge con fidelidad los motivos  
de los victimarios del Indio y la manera en que ur-
dieron y ejecutaron la traición, para luego recibir la 
recompensa del gobierno. El corrido comienza con 
estrofas en las que se usa el tiempo histórico y el na-
rrador se presenta. Desde las primeras dos estrofas 
se enuncia que el protagonista quedará envuelto en 
una trama de tragedia, fatalidad y traición. En las 
estrofas siguientes —presagio y desafío— los prota-
gonistas dialogan en lenguaje informal y coloquial, 
van del espacio privado donde el personaje princi-
pal resguarda su fragilidad, hasta el espacio público 
donde ejerce su dominio de hombre de armas. En 
el corrido no vemos confrontación —acoso, com-
bate, etc.—, sólo una breve secuencia —derrota y 
ejecución— con los rasgos propios de una traición: 
premeditación, alevosía y ventaja. Las últimas es-
trofas —juicio y despedida— ubican la acción en 
espacios geográficos reales, públicos e históricos. 
Por último, el corrido nos presenta dos grupos de 
personajes: 1) el círculo íntimo, en el que están el 
protagonista trágico y sus victimarios traidores, y  
2) el grupo público, que contempla al personaje ri-
co y extranjero, y el pueblo de Comala. En el se-
gundo grupo ocurre algo sorprendente: mientras el 
personaje poderoso lamenta la muerte del Indio, los 
vecinos celebran felices en venganza por los ataques 
sufridos. Este corrido anónimo logra una excelente 
comunicación trágico-compasiva de la muerte del 
Indio Alonso.

Con menos fama en Colima que el Indio 
Alonso, Pedro Zamora fue otro bandido destacado 
por sus incursiones armadas en la entidad. Se conocen 
varios corridos y relatos históricos de él (Morett, 1990; 
Lepe, 1982; Rulfo, 1984, entre otros). Aunque Za-
mora tuvo su base de operaciones por el rumbo de 
Autlán, Jalisco, pudo realizar varios ataques exitosos 
en territorio colimense durante 1919. Un blanco 

fácil para sus asaltos fue el tren que corría entre Co-
lima y Manzanillo.7 A continuación, examinamos 
el corrido que registra un asalto de la gavilla de Za-
mora a la estación ferroviaria de Jala, Coquimatlán, 
Colima, en el que sometió a la milicia y despojó de 
dinero y armas a los viajeros (Borrón y Cuenta Nue-
va, 2005: 157). El corrido consta de seis cuartetas 
que narran de modo repetitivo las acciones: exigir y 
amenazar, resistencia de los viajeros, sacar dinero  
y armas, neutralizar a la fuerza militar. Los perso-
najes son Pedro Zamora, el oficial —capitán de los 
guachos—, Carlos Brizuela —miembro de la elite 
estatal— y un extranjero —gachupín—. La estructu-
ra es presagio-viaje-desafío-confrontación-desafío-
derrota. El corrido logra relatar de modo coloquial 
la resistencia inútil de los viajeros y señalar la fama 
de violador de Pedro Zamora (Morett, 1990).8 Por 
su estructura, personajes y acciones, se transmite la 
sensación de indefensión de los asaltados y la impu-
nidad y cinismo del bandido.

Los dos corridos de bandidos que analizamos 
ofrecen tipos muy contrastantes de personajes cri-
minales. El corrido del Indio retrata de manera ar-
tística a un guerrero legendario hecho víctima por 
la traición de un cobarde, mientras que el de Pedro 
Zamora perfila a un bandido sagaz, asesino y vio-
lador. La primera imagen lírico-narrativa se aco-
pla con la leyenda construida sobre el personaje 

7	 En 1919, Zamora atacó tres veces el tren en la vía entre Co- 
lima y Manzanillo: “las dos últimas en las cercanías de 
Coquimatlán, donde hay pérdidas de vidas humanas […] 
entre las víctimas había hombres de los más acaudalados 
que vivían principalmente en Colima y Manzanillo […]. En 
uno de los asaltos a Camotlán de Miraflores pereció todo 
el destacamento a manos de los zamoristas” (Morett, 
1990: 135).

8	 Otro biógrafo de Zamora refiere que “asaltó dos veces el 
tren de Manzanillo matando a la escolta, a algunos pasaje-
ros, al pagador de la empresa, robando cuanto llevaban y 
raptando a algunas señoras y señoritas que viajaban en él” 
(Rubín, 1983: 37-38).
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del Indio9 y el apoyo campesino que recibió en la 
zona del macizo montañoso del estado,10 mientras 
Zamora tuvo una presencia ocasional en el territo-
rio colimense, aunque destacada durante los asaltos 
al tren Guadalajara-Manzanillo.11 De ambos po-
demos decir que pertenecen al ciclo de conflictos 
agrarios y violencia social desatada en Colima entre 
1914 y 1926.12 En este lapso, las numerosas cuadri-
llas de gavilleros se limitaron al robo y saqueo de 
haciendas y poblaciones, sin cuestionar el régimen 
político. Sin embargo, las comunidades rurales “lle-
garon a brindarles protección [en particular al Indio 
Alonso] pues los bandidos eran gente pertenecien-
te a la comunidad y no rompieron con ella” (Gu-
tiérrez, 1990: 150). El ambiente favorable para esa 
complicidad en el ámbito rural residía en el campe-
sinado más pobre de la entidad, que recibió muchas 
vejaciones del gobierno —leva forzada y expropia-
ción de ganado— y padeció el hostigamiento de 
hacendados y gobernantes colimenses oligárquicos, 
en particular entre 1917-1925.

La guerra cristera o cristiada (1927-1929)  
y la polarización de la sociedad colimense

En el escenario de la segunda mitad de la década 
de 1929, a pesar de que sólo se extendió sobre las 
regiones del occidente y el Bajío del país, la cris-
tiada significó un verdadero cataclismo político, 
económico y social para la sociedad colimense. En 
seguimiento de las políticas del gobierno federal 
de Calles, el gobierno de Colima llevó muy lejos 
el control y sometimiento de la Iglesia católica.13 
Pero estas circunstancias específicas no fueron sufi-
cientes para desencadenar la guerra: en la sociedad 
rural colimense existían las condiciones estructu-
rales, como el rezago en el reparto agrario, para un 
enfrentamiento civil de profundas y extendidas di-
mensiones (Núñez, 2006: 316). El detonante fue la 
balacera de abril de 1926 que dirigiera el gobierno 

colimense a la protesta masiva contra la ley de cul-
tos y por la renuncia del gobernador. El resto de 

9	 El único historiador que ha escrito sobre Alonso lo describe 
como “un guerrillero villista, poseedor de una sangrienta a la 
par que pintoresca fama que arrastraba por todo el norte del 
estado de Colima y parte de Jalisco […] presa codiciada de 
las fuerzas federales del general Ríos […] rapaz azote de los 
ricos hacendados y enamorado galopante de las maestras 
rurales” (Urzúa, 1986: 46-59). Pero el escritor que tejió una 
excelente novela al respecto asegura que Vicente el Indio 
Alonso es un “personaje mítico para los colimenses” y que 
su texto literario “es la recreación de un drama amoroso 
que, sin duda, remite a la tragedia clásica”. En comentario 
personal al novelista, el escritor Óscar Oliva concluyó: “El 
indio Alonso ¡es tierra, es muerte, es rebeldía! ¡Es un perso-
najazo!” (citado en Montaño, 1995: 102).

10	 Esta zona “abarca el municipio de Minatitlán, el noreste de 
Manzanillo, el norte de Comala y el noreste de Coquimatlán 
[…] en ella se localizaba la mayor parte de la población indí-
gena […] el tipo de campesino que aquí se encontraba era 
el campesino tradicional, fuertemente arraigado a la tierra, 
más pobre y con pocas posibilidades de acceder a la edu-
cación formal […] fue en esta subregión en donde los dis-
turbios campesinos (agraristas y bandoleros) fueron más 
constantes y agudos en la medida en que transcurrió el 
tiempo” (Gutiérrez, 1990: 87).

11	 Zamora nunca adquirió la fama que tuvo el Indio Alonso en 
el territorio colimense, ya que sus correrías habituales y se-
guidores se localizaban en el sur de Jalisco (Morett, 1990; 
Rubín, 1983; Lepe, 1982). El primer asalto al tren fue recogido 
en la literatura por Juan Rulfo, en el cuento El llano en llamas, 
con el descarrilamiento del tren en la cuesta de Sayula, a 
partir del cual —asegura el personaje ficticio— “la cosa se 
descompuso por completo” para la gavilla de Pedro Zamora.

12	 Enrique Flores (2007) analiza las coplas de malhechores de-
dicados a la Carambada, personaje histórico del Bajío mexi-
cano. Nos parece pertinente la forma metodológica con que 
ubica a ese personaje en un horizonte histórico y mitológico 
inclusive. También mantiene una visión más integrada: “sería 
tan inexacto pensar que lírica y épica carecen de lazos inte-
riores como escindir completamente las formas de vida cri-
minales de las no criminales” (Flores, 2007: 96).

13	 La ley colimense de cultos obligaba a los sacerdotes a regis-
trarse ante el gobierno estatal y reducía el número de ellos 
que podían ejercer como tales. También impuso restriccio-
nes y decomisos en la infraestructura material de la Iglesia 
católica y la cancelación del cobro de diezmos (Meyer, 
1993: 2; Núñez, 2006: 278, 292, 313). Incluso reglamentó el 
uso de repiques de campanas de las iglesias.
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ese año transcurrió en una oposición pacífica pero 
activa a las medidas gubernamentales. A principios 
de 1927, con las condiciones nacionales propicias, 
sobre todo en lo que respecta al tejido organizativo, 
comenzó la rebelión armada junto con otros contin-
gentes rurales de los estados de Jalisco, Michoacán y 
Guanajuato.14

La “revolución” cristera, o cristiada, fue una 
guerra de guerrillas —con gran apoyo popular, so-
bre todo de los pobres del campo y la ciudad, y muy 
escaso de los ricos— que anuló la gobernabilidad 
de la entidad y mantuvo en jaque a las fuerzas po-
liciacas y militares de los gobiernos estatal y fede-
ral desde 1927 hasta mediados de 1929. Conforme 
al testimonio de los dirigentes, el ejército cristero 
constaba de…

grupos pequeños de entre 25 y 70 elementos, dis-

persos en toda la zona […] los hombres se agrupa-

ban cuando se les convocaba para dar un golpe y 

entonces se formaba una columna de 200 o 300 

que no duraba más de algunas horas […], guerra de 

emboscadas —de “pique y huye”— en la cual so-

bresalían los cristeros (Meyer, 1993: 50-51).

De acuerdo con el informe del general Charis, jefe 
de Operaciones Militares en Colima:

Juan Carlos Cruz/Contraluz  Un músico espera clientes en la capilla de Malverde, Culiacán. Sinaloa, México, 2009.

14	 “Rancheros, medieros, muy pequeños propietarios, cazado-
res y salitreros de los volcanes, trabajadores de las hacien-
das, formaron los cuerpos cristeros. Gente de a caballo, pero 
también capaz de servir de infantería” (Meyer, 1993: 50).
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El extenso campo de operaciones de los levantados 

[…] era el Valle de Colima, en la región del Cerro 

Grande, con posiciones ventajosas que constituyen 

las principales cimas de esta cordillera y en toda esta 

jurisdicción hasta el sur de Jalisco, tenían una gran 

red de pequeños y grandes campamentos; asimis-

mo, las estribaciones de los Volcanes de este Estado, 

fue otro refugio (citado en Meyer, 1993: 105-106).

La polarización que padeció la sociedad colimense15 
se reflejó necesariamente y con precisión en los co-
rridos que surgieron al calor de la guerra. Analizare-
mos dos (Oseguera, 1987). El primero, relacionado 
con Andrés Salazar —segundo en la jerarquía militar 
cristera colimense—, es una muestra lírica tanto de 
los reiterados intentos frustrados del ejército federal 
por exterminar los núcleos rurales de los “fanáticos 
alzados”, como de la superioridad moral y de com-
bate con que percibió su misión la guerrilla cristera.16 
El segundo, referente a los combates en Manzanillo, 
revela las insuficiencias de la estrategia cristera y la su-
perioridad del ejército federal en batallas que exigían 
una coordinación precisa de las acciones tácticas y una 
conducción sagaz de las fuerzas en combate. Es decir, 
ambos corridos son las dos caras de la misma moneda: 
los claroscuros y la polarización de la guerra cristera.

En el corrido de Andrés Salazar predomina el 
tono épico o heroico con el que se retrata al ban-
do cristero. A esa tesitura general se añade el hu-
mor burlón de las coplas dirigidas al gobierno. La 
composición es larga, por ello analizaremos sólo dos 
párrafos. En las estrofas iniciales, con los saludos y 
dedicatoria, se señala un escenario real: La Arena. 
Un rancho de los volcanes de Colima, conocido 
como campamento permanente de los cristeros. A 
continuación, en el viaje y desafío, fuera del tiempo 
histórico y real —pues nunca se precisa fecha algu-
na—, el narrador especifica a los protagonistas del 
choque militar que tendrá lugar: el general Ferreira, 
militar federal procedente del vecino estado de Jalisco, 
y Andrés Salazar,17 famoso jefe cristero que disputó 

15	 En la cristiada, “la participación fue total y con ello la socie-
dad entera se polarizó. Iglesia-Estado; cristero-agrarista; 
soldado-campesino; fuereño-paisano. Centro-Región”, re-
fiere Juan Carlos Reyes en la “Introducción” al libro de 
Meyer (1993: VII).

16	 Aun cuando ya se habían firmado los “acuerdos” entre la 
cúpula religiosa y el gobierno de la república, en julio de 
1927 el general Andrés Salazar le comunicaba su lealtad a 
José Gutiérrez, recién designado general de la División del 
Sur de Jalisco (Meyer, 1993: 41). El mismo Meyer, destacado 
historiador de la cristiada, concluye: “lo que no se pudo con 
la fuerza militar se consiguió a través de la concordia. Tan 
pronto como […] el obispo Velasco proclamó la reanuda-
ción de los cultos públicos, los cristeros se fueron para sus 
casas y sus milpas” (Meyer, 1993: 41).

17	S egún Meyer (1993: 15, 37), Andrés Salazar era “campesino 
de cierta edad, con experiencia en la milicia”, porque fue 
jefe de Acordada antes de 1927. Ante la embestida princi-
pal del ejército federal, comandó a los cristeros del Cerro 
Grande como un “viejo zorro”, para resistir-esfumarse-dis-
persarse-reagruparse lejos del escenario bélico inicial.

18	 Unidad táctica militar compuesta de varias compañías. 
Esto permite suponer que tres batallones eran un contin-
gente numeroso de soldados.

19	 “La fuerza moral de los fanáticos en armas y los pasivos 
que los sostenían partía de determinados sacerdotes del 
culto católico romano que residían en campo rebelde”. 
Informe del general Charis, citado en Meyer (1993: 105).

por largo tiempo el liderazgo militar de Colima a Mi-
guel Anguiano, joven seminarista sucesor de Dionisio 
Ochoa. En este sentido, el gobernador de Colima es 
citado para advertirle a Ferreira del desafío que tiene 
ante sí, además de informar sobre la curiosa cos-
tumbre de vestir como indígenas de los combatien-
tes cristeros: “¿De veras tienes valor? Allá todos traen 
calzones y se fajan con ceñidor”. La estrofa siguiente 
refuerza la misma idea —desafío— e informa la sa-
lida de tres batallones18 de infantería e invocaciones 
religiosas, cosa lógica en un corrido con simpatías 
por el bando cristero.19 Es sintomático que ahí mis-
mo el autor del corrido lance un funesto presagio: 
“Se me hace que a Salazar ahoy se lo traen en la lis-
ta”. La estrofa posterior remata el desafío con un 
grito de combate cristero, que recuerda un poco 
los de la Revolución de 1910: “Muera el supremo 
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20	 Virginio García precisa que esos ranchos aislados estaban 
“arrimados a una corriente de agua, o rodeados de una 
huerta que a veces se antojan de juguete” (citado por 
Meyer, 1993: 49).

21	 Aquí hay un error, pues ningún batallón llevó esa nomencla-
tura, pero sí el 90 regimiento de caballería, como mencionó 
el general Charis (Meyer, 1993: 35).

22	 En un libro dedicado enteramente a esa sangrienta jornada 
militar, Los cristeros toman el puerto de Manzanillo (Her-
nández C., 2009), se incluyen tres corridos: el primero, go-
biernista, el segundo, popular y el tercero, cristero [sic].

23	 “Entrada de los cristeros a Manzanillo”, anónimo (recopila-
do por Juan Oseguera Velázquez).

24	 Versiones de Meyer (1993: 19), Degollado (en Hernández 
Corona, 2009: 42, 45) y Ortoll (2005).

gobierno y vivan los de La Arena”. En el mismo es-
pacio se menciona la orden del jefe cristero, quien 
convoca la reunión de los combatientes dispersos: 
“Toquen reunión con el cuerno” —así se llamaba al 
combate a los “alzados” contra el gobierno, porque 
se hallaban dispersos en ranchos y rancherías de la 
zona de los volcanes—.20

En la estrofa siguiente —cuartetas de aquí  
en adelante— se presenta el acoso a cargo de un 
cuerpo militar de la columna federal: “El 90 Bata-
llón, que siempre fue muy mentado”.21 En las dos 
cuartetas sucesivas se presenta crudamente la con-
frontación entre bandos y se ve más claro el pro-
pósito del compositor del corrido, que se burla del 
poco valor de los soldados federales ante la inferio-
ridad de las armas de los cristeros: “—‘No corran, 
guachos malditos, que son puras retrocargas’. Decía 
un sargento segundo, miándose en los pantalones: 
—‘Qué miedo les he tenido a los rifles orejones’”. 
Este corrido no presenta un desenlace claro, aunque 
lo deja ver de manera implícita. En el juicio —pe-
núltima cuarteta— se hace referencia a una cadena 
que, según la expresión del general Ferreira, servi-
ría para apresar al jefe rebelde Salazar, hecho que 
nunca ocurrió. En la realidad, después de la guerra, 
Salazar sería asesinado por venganza política (Me-
yer, 1993: 47). Para concluir el corrido, se presen-
tan dos cuartetas con la despedida. En la primera se 
piden disculpas, suponemos que por relatar hechos 
controvertidos, como es hasta hoy la guerra criste-
ra en la sociedad colimense. En la segunda cuarte-
ta se indica otro lugar real, pero distinto al que se 
mencionó al comienzo, El Borbollón en lugar de 
La Arena. Es claro que se trata de la misma zona, 
las faldas de los volcanes, pero vale advertir el cam-
bio de nombre al lugar de la batalla referida. En 
un balance de la secuencia narrativa del corrido de 
Andrés Salazar, distinguimos dos etapas: primero, 
cuando el bando federal aparece como un enemigo 
de gran peligro para los “cristeros del volcán de Co-
lima”; y después, cuando “los de La Arena” —o El 

Borbollón— demuestran su valor y superioridad en 
el combate, a pesar de sus armas inferiores. Recor-
demos la supremacía con que se veían los cristeros 
respecto a los soldados del presidente Calles.

En torno al combate del puerto de Manzanillo 
se escribieron varios corridos que expresan la pola-
rización de perspectivas que hemos mencionado.22 
Analizaremos un corrido23 opuesto al bando cris-
tero, cuyo personaje central aparente es Lucas Cue-
vas, jefe cristero que sufrió numerosas bajas cuando 
sus huestes quedaron atrapadas por su temeridad y 
la muy deficiente estrategia del general Degollado, 
comandante máximo en esta decisiva batalla.24 Con 
un lenguaje directo, a ratos coloquial, y tiempo y 
espacio históricos y reales, el narrador resalta las 
enormes expectativas y los amargos desengaños que 
tuvieron las fuerzas cristeras. Se mencionan pocos 
lugares donde se realizaron combates, la hora en que 
los cristeros comenzaron su ataque y el momento 
posterior del arribo de la columna del general Cha-
ris, desde Colima y en ferrocarril, para retomar la 
plaza. De diez estrofas, cuatro hablan de presagios 
de lo que ocurrirá, lo que coincide con las ilusio-
nes que levantó la planeación y ejecución de esta 
batalla entre los mandos y tropas del bando cristero. 
Cabe destacar que otras cuatro estrofas están dedi-
cadas a las circunstancias de la confrontación entre 
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las fuerzas del gobierno y los cristeros. En la tercera, 
que además de presagio encierra un desafío, el jefe 
cristero Cuevas aparece arengando a sus soldados y 
les promete la celebración desbordada: “andamos 
todos borrachos” [sic].

La confrontación arranca con las hostilidades 
por parte de los cristeros. Este comienzo tiene hora 
exacta y se precisa la circunstancia de que hubo vio-
lenta metralla: “fuego cerrado se oyó”. A continua-
ción se introducen dos presagios funestos en boca del 
general Lucas Cuevas. Uno fue su decisión de afor-
tinarse en la fábrica de hielo y otro su elección de la 
muerte en cualquier opción. Debemos hacer algunas 
precisiones. Es probable que el primer presagio haga 
alusión a un hecho real, referido por el general Cha-
ris en su parte de guerra. Un grupo cristero se afor-
tinó en una casa del cerro La Chancla, donde quedó 

aislado y fue muerto por las fuerzas federales, que 
asaltaron la vivienda con mucho costo de vidas (Me-
yer, 1993: 22). De lo segundo, cabe especular que en 
efecto pudo haber dicho “de que me maten ustedes, 
mejor me mato yo”, ya que se encontró alejado de 
sus compañeros de combate y rodeado por sus ene-
migos. En esta batalla hubo varios casos de cristeros 
y marinos que decidieron quitarse la vida antes que 
entregar su arma al enemigo (Meyer, 1993: 23, 25; 
Hernández Corona, 2009: 69-71). Cabe mencionar 
que otro par de versos —“la escolta no obedeció lo 
que Lucas ordenó”— puede estar inspirado en el 
hecho contrario, que Lucas Cuevas no obedeció la 
orden de inmediata retirada del general Jesús Dego-
llado Guízar, lo que causó mayor encono en el com-
bate entre cristeros y federales: “cuando a poquito 
momento, fuego cerrado se oyó”.

Juan Carlos Cruz/Contraluz  Un músico callejero espera clientes a la entrada del Mercado Garmendia, Culiacán. Sinaloa, México, 2015.
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La parte final del corrido relata el hecho sobre-
saliente de la batalla de Manzanillo: la entrada del 
tren con las fuerzas del general Charis a una hora 
muy cercana a la real. A continuación, el narrador 
hace una arenga compasiva a los gendarmes masa-
crados por la mañana junto con los guardas aduana-
les y algunos marinos. En la última estrofa —juicio 
y despedida— se da una singular despedida al bando 
cristero, el auténtico personaje principal del corri-
do. El adiós es burlón y se acompaña de una mora-
leja o sentencia: “adiós, gobierno del clero, creían 
que atacar al puerto era paño de dinero”. Esta frase 
encierra una dura crítica a la mediocre estrategia 
cristera. Como resume el historiador Meyer, “to-
do falló” del lado cristero en esta batalla, a pesar 
de estar planeada y dirigida por el mismo jefe de la 
División del Sur de Jalisco, general Jesús Degollado 
Guízar, aprobada por el Estado Mayor, y enterados y 
confirmados los jefes —Andrés Salazar, Alberto B. 
Gutiérrez y Marcos Torres— que fracasaron en sus 
tareas clave (Meyer, 1993: 18-19; Hernández Coro-
na, 2009: 22-25).

Los años treinta en Colima: auge de 
organizaciones y luchas sindicales y agraristas

El fin de la guerra cristera en 1929 dio paso a un ci-
clo intenso de cambios sociales en el estado de Coli-
ma durante la década siguiente. Con una economía 
en quiebra y una sociedad confrontada por rencores y 
expectativas opuestas, la región vio surgir nuevos su-
jetos históricos. Como mostró la cristiada en años 
recientes, el campesinado colimense seguía siendo 
la clase social con más precariedades materiales, pe-
ro había cobrado mayor resolución para emprender 
la lucha por el reparto de tierras. Con el desencanto 
por “los arreglos” entre la cúpula de la Iglesia cató-
lica y el régimen revolucionario, los campesinos ca-
tólicos también perdieron el miedo y las reticencias 
a la lucha agrarista (Gutiérrez y Ochoa, 1995: 322). 

Aunque al principio la iniciativa pareció provenir del 
gobierno estatal de Saucedo, en realidad hubo un 
proceso nacional profundo de organización y movi-
lización campesina, al cual se incorporó con mucha 
determinación la población rural colimense.25

Debido al surgimiento de un movimiento 
agrarista autónomo y radical —liderado por María 
Brust, viuda de Ricardo Flores Magón—, resultó 
inútil el intento de control sobre la Liga de Comu-
nidades Agrarias por parte del gobernador Saucedo. 
Por ello, se registró un auge de demandas de tierras 
y movilizaciones de núcleos agrarios, atizadas por 
la “política”.26 Ante el incremento de los conflictos 
agrarios y la cerrazón de los latifundistas, se desató la 
represión desde el gobierno y las guardias blancas de 
hacendados. No obstante, también se debió agilizar 
el reparto agrario desde 1934 hasta 1940, sobre todo 
con el coronel Miguel Santana, nuevo gobernador 
de Colima, identificado más con el impulso a las re-
formas sociales del régimen cardenista.

Dos corridos gestados en la década de 1930, 
en Colima, representan en parte el nuevo “espíritu 
de la época”: conflictos por el desarme de poblacio-
nes indígenas —Ixtlahuacán y Los Tepames (Borrón y 
Cuenta Nueva, 2005)— y la novedad de conflictos 
productivos —Don Simón Velasco (Borrón y Cuenta 
Nueva, 2005)—. En ellos se aprecia el fin de un ci-
clo revolucionario —población armada y de reparto 

25	 En 1932, la Liga de Comunidades Agrarias “Torres Núñez” 
ya tenía presencia en todo el estado de Colima y agrupaba 
a un buen número de núcleos agrarios y a otro tipo de tra-
bajadores. Esta joven agrupación “creció cuantitativa y 
cualitativamente: con toda una estructura organizativa, 
núcleos activos diseminados por el territorio estatal y sin-
dicatos y organizaciones adheridas a ella […], la Liga se 
convirtió en un importante espacio reivindicador de las 
demandas sociales de los habitantes de Colima” (Gutiérrez 
y Ochoa, 1995: 325).

26	 “Los propietarios de la tierra reiteradamente denunciaron 
ante las autoridades la manipulación que los aspirantes a 
ocupar cargos de representación popular hacían del cam-
pesinado desposeído” (Gutiérrez y Ochoa, 1995: 320).
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agrario— y el comienzo de otro en el cual los civi-
les deberán ir desarmados y encarar nuevos conflic-
tos —dramas— productivos y financieros. Varios 
presagios se repiten en el corrido de Ixtlahuacán y 
Los Tepames: “No sabían los inocentes”. Los desa-
fíos son: “Aquí me entregan las armas los indios27 
de Ixtlahuacán”. La respuesta es similar: “Pa’ vida 
que me la quiten, se forma una carambola”. En el 
caso del corrido de Don Simón Velasco, los desafíos 
no son de vida o muerte, aunque sí hay quebranto 
y engaños. Pregunta el personaje afamado: “—‘Ah, 
qué tierras tan bonitas, ¿por qué no las han sembra-
do?’ —‘A nosotros valor nos sobra, lo que nos falta 
es dinero’. —‘De eso no tengan pendiente, dinero 
tengo en el banco, para usted y para otros veinte’”. 
En el segundo corrido no hay propiamente con-
frontación, pero sí jactancia y acoso de supuestos 
prestamistas y algo peor para la cultura ranchera: in-
cumplimiento de la palabra empeñada: “Trescientos 
pesos le dio para empezar el trabajo, pero al siguien-
te domingo vamos que fue puro fajo”. Por ello, la 
moraleja de este corrido es muy lógica y sugiere que 
no se hagan tratos sin la formalidad debida: “Com-
pañeros campesinos, no se crean de vaciladas. Ya con 
esta me despido, yo me detengo un momento, com-
pañero campesino, no trates sin documento”.

El lenguaje en los corridos

Otra dimensión de interés en el estudio del corrido 
es el uso de ciertos tipos de lenguaje, lo que implica 
recursos de léxico y sintaxis. Intentamos identifi-
car de manera breve el uso de tales recursos en las 
coplas de los corridos estudiados en este artículo. 
Margit Frenk (2007: 151) dice que en las coplas 
folclóricas mexicanas hay tres tipos básicos de len-
guaje: 1) pretendidamente literario, orientado a la 
elegancia; 2) llano, habitual y tendente a lo cotidia-
no, y 3) coloquial o deliberadamente rústico, inclu-
so altisonante. El examen de los seis corridos arroja 

que casi la mitad de las coplas del corpus tiene un 
lenguaje llano. Esto nos parece congruente debido a 
la preeminencia de la función narrativa que tienen, 
pero también debe advertirse que en una tercera 
parte de las coplas se traslapa el lenguaje llano con 
el coloquial y rústico. Dos ejemplos a continuación:

En Comala la reciben

con repiques de campanas

de gusto que habían matado

al que les daba con ganas.

Don Pedro y don Daniel Márquez

por tantito no se ahogaron

pero pasmados los burros

con los malditos arados.

Asimismo, una minoría de las coplas usa un len-
guaje coloquial por completo. Que sea así no quiere 
decir que su tono es necesariamente rústico o grose-
ro, al contrario, llegan a ser expresiones con ironía o 
sentido figurado, como las coplas siguientes:

Cuando los balazos fueron

todos querían ser mujeres,

corrieron para sus casas

derrumbando las paredes.

Antes de llegar a Jala

ya estaba tendido el cuatro,

Pedro Zamora gritaba:

“¡Ora sí cenamos gato!”.

27	 Aparte de Zacualpan y Suchitlán, de población indígena, 
Ixtlahuacán es otra localidad que conservó muchas costum-
bres originarias: fiestas tradicionales, vínculos con poblacio-
nes nahuas del vecino estado de Michoacán, etc. Suponemos 
que la población de Tepames experimentó primero el mes-
tizaje y por eso en el corrido sus vecinos se refieren a los de 
Ixtlahuacán como “los indios”; además, durante el siglo xx, 
ostentó la fama de tener hombres matones.



Entre bandidos y cristeros. Narrativa lírica popular en la historia de Colima 115

Incluso existen algunas coplas en las que predomina 
el lenguaje literario:

Vuela en rueda, zopilote

y detente bajo el cielo

pues para la muerte de Alonso

todo el cielo está de duelo.

El uso de determinados lenguajes en cada corri-
do indica que los compositores anónimos tenían 
capacidades y gustos diferentes. Por ejemplo, los 
corridos sobre el Indio Alonso y Andrés Salazar  
—bandido y cristero, respectivamente— hacen 
pensar necesariamente en versificadores que, ade-
más de admiración por el personaje, tenían un len-
guaje variado. Un ejemplo de corrido con lenguaje 
casi todo llano o habitual es el de la Entrada de los 
cristeros a Manzanillo, el cual, por cierto, encierra una 
filosa crítica a sus méritos de combate.

Conclusiones

Los corridos han servido de medio para revisar la 
historia del estado de Colima. Partimos de los suce-
sos específicos “filtrados” de manera artística por los 
corridos, delineamos el contexto estatal y nacional 
en el que se ubican tales “episodios biográficos”, y 
analizamos la estructura y los elementos narrativos 
de los corridos de carácter histórico. En el camino 
encontramos una interacción entre los componen-
tes. Si bien los corridos con sucesos y personajes de 
la historia estatal y local ofrecen pistas interesantes 
para comprender la historia estatal, también la his-
toriografía y la literatura pueden esclarecer los signi-
ficados de los corridos.

Entre 1914 y 1917, surge un bandolerismo so-
cial vinculado al descontento campesino en Coli-
ma, harto de un conjunto de agravios sociales, en 
el marco de pugnas entre hacendados y gobierno 
revolucionario. El análisis de las coplas de bandidos 

arroja dos tipos contrastantes de personajes crimina-
les. Por un lado, un guerrero legendario traicionado; 
por el otro, un personaje astuto y violador. Ambas 
imágenes lírico-narrativas encajan en la huella que 
dejaron sus acciones sobre la población colimense. 
Así, el corrido del Indio Alonso mezcla tragedia, 
fatalidad, traición y un mensaje compasivo. El de 
Zamora resume la indefensión de los asaltados, la 
impunidad y el cinismo del criminal.

Entre 1926 y 1929, la guerra cristera tuvo en 
Colima el efecto de un verdadero cataclismo po- 
lítico, económico y social. En los abundantes corri- 
dos producidos se refleja siempre y con precisión 

Rodrigo González  Con años de experiencia en la marimba, este señor 

toca en el centro del Puerto de Veracruz para la alegría de los visitantes. 

Veracruz, México, julio de 2013.
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la polarización sufrida por la sociedad colimense y 
los claroscuros bélicos de este conflicto regional  
y nacional entre el Estado mexicano y la Iglesia ca-
tólica. El primer corrido, Andrés Salazar, es una 
muestra lírica tanto de la impotencia del ejército 
federal para exterminar los núcleos rurales en sus 
refugios serranos, como del sentido de superioridad 
moral y de combate de las fuerzas cristeras, mientras 
no desbordaran su habitual modus operandi guerrille-
ro. El segundo corrido, Entrada de los cristeros a Man-
zanillo, exhibe las insuficiencias y errores tácticos de 
los cristeros, y la mayor coordinación y sagacidad 
del ejército federal en la recuperación del puerto, 
por lo cual el autor anónimo se mofa de los cristeros 
y anima a las vapuleadas fuerzas gobiernistas.

La década del reparto agrario y de un conjunto 
de reformas sociales es 1930, pese a las resistencias 
que presentan los hacendados y la elite política local. 
El nuevo “espíritu de época” es expuesto en los co-
rridos de estos años, que muestran tensiones de clase 
en el medio rural, desarme de núcleos indígenas y 
conflictos agrarios inéditos. La diversidad de temas 
es un rasgo de esta década, así como la disminución 
de la polarización ideológica de la etapa previa.

Por último, cabe reconocer otra perspectiva de 
interés en el estudio del corrido, que consiste en 
los tipos de lenguaje empleados en la construcción 
de las coplas. Ello implica contar con una variedad de 
recursos poéticos de léxico y sintaxis. Pese al redu-
cido corpus de corridos analizado, encontramos una 
diversidad de tipos de lenguaje tanto en el conjunto 
de coplas —más de 60—, como en el interior de va-
rios corridos. Esto podría relacionarse con los recur-
sos culturales y actitudes de los compositores de estos 
corridos de tema histórico o colectivo.

A partir de la década de 1940, el corrido coli-
mense persistió gracias a la creatividad y esfuerzo de 
compositores en los municipios de la entidad.27 Los 
temas cambiaron, como la misma sociedad regio-
nal. La vitalidad del género se mantuvo, al igual que 
las necesidades de expresión y registro de sucesos 
que sacuden la vida cotidiana en los pequeños po-
blados y ciudades del estado de Colima. 

27	 La prueba más fehaciente es el volumen dedicado a las 
“canciones campiranas” de la revista colimense Borrón y 
Cuenta Nueva, que presenta una galería de 63 composito-
res de canciones, sones, corridos, poemas, etc. Cinco de 
ellos se especializaron en corridos.
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 Anexo

Corrido del Indio Alonso

El 31 de agosto

presente lo tengo yo,

falleció Vicente Alonso

su asistente lo mató.

Vicente Alonso murió,

pero en manos de un cobarde,

aquí les canto estos versos,

son recuerdos, aunque tarde.

En una cueva se hallaba

con su guardia y soldados,

pero éste nunca pensaba

que había de ser traicionado.

Esteban habló a Ramona,

le suplicó a la querida,

—“Ahora que Alonso está herido

le voy a quitar la vida”.

Ramona le contestó:

—“¿De veras quieres matarlo?,

aprevén tu carabina

voy a ponerme a espulgarlo”.

Todo el cerro transitaba

sin posición ni lugar;

estoy cierto que ignoraba

en dónde había de quedar.

Luego que ya lo mataron

lo bajaron para el plan,
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le cortaron la cabeza,

la llevan en un costal.

Estando los dos de acuerdo

después que hicieron su holgorio,

y se bajaron al río grande

se pasan al San Antonio.

Le llevan la cabeza a rais

de un costalillo, a presentarla

al gringo, que ya mataron al Indio.

Pero se sorprende el gringo:

—“Hombres, no sean tan cobardes,

yo me sorprendo de verlos

con la cabeza en las manos”.

En Comala la reciben

con repiques de campanas,

de gusto que habían matado

al que les daba con ganas.

Recibieron la cabeza

se la llevaron despacio,

y luego allí la pusieron

en la puerta de Palacio.

Vuela en rueda zopilote

y detente bajo el cielo,

pues para la muerte de Alonso

todo el cielo está de duelo.

Autor anónimo, en Urzúa (1986: 54).

Pedro Zamora

Antes de llegar a Jala

ya estaba tendido el cuatro,

Pedro Zamora gritaba:

—“¡Ora sí cenamos gato!”.

Se metieron a la aduana

a sacar todo el dinero,

al capitán de los guachos

fue al que sacaron primero.

Pedro Zamora gritaba

tendiéndole la frazada:

—“¡Aquí me entregan la plata

aunque no les quede nada!”.

Un gachupín les gritaba:

—“¡Yo no entrego mi dinero!

pa’ vida que me lo quiten,

me matan a mí primero”.

—“¡No me pidas imposibles!”,

gritaba Pedro Zamora,

—“Te puedo quitar la vida,

y también a tu señora”.

Gritaba Carlos Brizuela

por en medio de la bola:

—“Ora sí me voy de aquí,

me quitaron la pistola”.

Autor anónimo, ca. 1913, trasmitido por Hermelinda 

Quiroz Angulo, Borrón y Cuenta Nueva (2005: 125).

Corrido de Andrés Salazar

Aquí me siento a cantar,

con atención de la buena,

estos versos son compuestos

al general de La Arena.

Decía el general Ferreira:

—“Mañana voy a La Arena,

voy a traer a Salazar

preso con una cadena”.

Le decía el gobernador,

—“¿De veras tienes valor?

Allá todos traen calzones

y se fajan con ceñidor”.
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Otro día por la mañana,

eran las once del día,

subieron tres batallones

de pura infantería.

Válgame Dios de los Cielos,

válgame San Juan Bautista,

se me hace que a Salazar,

ahoy se lo traen en la lista.

Cuando subieron arriba,

les contestaron la seña,

“¡Muera el Supremo Gobierno,

y vivan los de La Arena!”.

Les dice Andrés Salazar:

—“Toquen reunión con el cuerno

se me hace que ya llegó,

más refuerzos del gobierno”.

El 90 Batallón,

que siempre fue muy mentado,

en las faldas del volcán

Salazar lo ha encontrado.

Decía un sargento primero

que se apellidaba Vargas:

—“No corran, guachos malditos,

que son puras retrocargas”.

Decía un sargento segundo

miándose en los pantalones:

—“Qué miedo les he tenido,

a los rifles orejones”.

Les dice el gobernador,

que en dónde está la cadena,

“Se le quedó a Salazar,

en ese plan de La Arena”.

Ya con esta me despido,

no se vayan enojar

ya les conté a mis amigos,

versos de Andrés Salazar.

Allá va otra despedida

con muchísima atención,

aquí termina el corrido,

los versos de El Borbollón.

Autor anónimo, hoja suelta, Oseguera (1987).

Entrada de los cristeros a Manzanillo

El 24 de mayo,

un jueves muy señalado,

al puerto de Manzanillo

los cristeros han entrado.

Cristeros acostumbrados

a triunfar por donde quiera,

estos tenían la confianza

que lo mismo sucediera.

Les decía don Lucas Cuevas:

—“¡No tengan miedo muchachos!,

que llegando a Manzanillo,

andamos todos borrachos”.

A las seis de la mañana,

el fuego se comenzó

cuando a poquito momento,

fuego cerrado se oyó.

Les decía don Lucas Cuevas,

al pasar por el crucero:

—“Me voy a ir a afortinar,

a la fábrica de hielo”.

Decía don Lucas Cuevas:

—“¡Válgame Dios, qué haré yo

de que me maten ustedes,

mejor me mato yo!”.
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La escolta no obedeció

lo que Lucas ordenó,

cuando a poquito momento,

fuego cerrado se oyó.

Eran las tres de la tarde,

para poder prevenir,

cuando a poquito momento,

entró el ferrocarril.

Ahora sí, pobres gendarmes,

no se acobarde ninguno,

ahí viene el general Charis,

para que levanten una.

Al puerto de Manzanillo,

adiós gobierno del clero,

creían que atacar al puerto

era paño de dinero.

Autor anónimo, hoja suelta, Oseguera (1987).

Corrido de Ixtlahuacán y Los Tepames

Cordada de Ixtlahuacán,

cordada muy afamada,

no sabían los inocentes,

lo que el gallito jugaba.

Salieron de Ixtlahuacán,

con todo el orgullo encima,

queriendo impresionar,

al estado de Colima.

Llegaron los de Tepames,

todos queriendo mandar,

no sabían los inocentes,

lo que les iba a pasar.

Dice don Felipe Araujo,

haciéndose del zaguán:

—“Aquí me entregan las armas

los indios de Ixtlahuacán”.

Dice Encarnación Angulo:

—“Yo no entrego mi pistola,

pa’ vida que me la quiten,

se forma una carambola”.

Cuando los balazos fueron

don Pedro estaba escondido,

saca la cabeza y dice:

—“Melquiades va mal herido”.

Cuando los balazos fueron

todos querían ser mujeres,

corrieron para sus casas

derrumbando las paredes.

Autor anónimo, 1930, trasmitido por María Trinidad 

Angulo de Reyes, del poblado de Tecolapa, Borrón y 

Cuenta Nueva (2005: 125).

Corrido de don Simón Velasco

Señores pongan cuidado,

pónganles mucha atención,

de la grande trabajada

de don Silverio y Simón.

Salieron desde Pihuamo

con rumbo al agostadero,

a ver la entrada del agua

y lo grande del potrero.

Llegaron luego a la presa

pasan a los colorados,

—“Ah, qué tierras tan bonitas,

¿por qué no las han sembrado?”

El señor comisariado

fue el que contestó primero:
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—“A nosotros valor nos sobra,

lo que nos falta es dinero”.

Le contestó don Simón:

—“De eso no tengan pendiente,

dinero tengo en el banco

para usted y para otros veinte”.

Todos los trabajadores

comenzaron su chapón,

no pensaron que eran papas

las de Silverio y Simón.

Trescientos pesos le dio

para empezar el trabajo,

pero al siguiente domingo

vamos que fue puro fajo.

Decía don Simón Velasco

bastante muy apenado:

—“El dinero no lo cobro,

déjenlo para su gasto”.

Decía don Pedro Alcaraz:

—“Esto ya no estuvo bueno,

nosotros los agraristas

no aprovechamos lo ajeno”.

Don Pedro y don Daniel Márquez

por tantito no se ahogaron,

pero pasmados los burros

con los malditos arados.

Todos los trabajadores

soñaban su porvenir

al ver la caña rayada

traída del Tejamanil.

Decía don Simón Velasco,

con muchísimo valor

les prometió carretera

y un molino de motor.

Ya con ésta me despido,

porque yo voy de pasada,

compañeros campesinos,

no se crean de vaciladas.

Ya con ésta me despido,

yo me detengo un momento,

compañero campesino

no trates sin documento.

Versión de Esteban García, Borrón y Cuenta Nueva (2005: 

40). Según el informante, este corrido se cantaba por 1940.


